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antesis

f. (Bot.) Fase de expansión de una flor.
Dícese del momento de abrirse el capullo floral.

Es el nombre de un tiempo. Del pasaje de un estado a otro. Casi podría funcionar como la cuarta idea de la dia-
léctica de F. Hegel, una última fase de esa tríada acuñada originariamente por J. Fichte, que describe la realidad
como un proceso circular en tres momentos: tesis, antítesis, síntesis. Y, ahora, antesis.

Si el primer momento es la tesis, el estar en sí, la identidad que aparece siempre sin lograr su totalidad, la 
afimación que lógicamente es incompleta; el segundo, la antítesis, es la contradicción que niega al anterior, el 
ser que se sale de sí, se aliena, se objetiva y se convierte en ser para sí. Y el tercero deviene del ser en y para 
sí, que en un acto de superación, de síntesis, logra una totalidad real. El cuarto momento podría ser, entonces, 
una nueva apertura que garantice este movimiento ilimitado del ser de las cosas. Pero antesis no pertenece a la 
familia de las palabras que viven en el mundo de la filosofía. La usaron los franceses, según se sabe, por primera 
vez, en 1801: anthèse. Viene del griego y reúne dos valores: el de flor y el de acción. Es, precisamente, la flor en 
acción o la acción de la flor. La florescencia o floración, o, podríamos inventar, la floracción. El acto de florecer. 
La antesis es la apertura, en el tiempo mismo en el que sucede. Es el instante en el que se torna visible lo que no 
se veía, en el que se vuelve existencia lo que hasta entonces no era más que pura posibilidad. Es un intento por 
detener en un nombre el proceso en el que el ser flor comienza a ser flor, y esto es, también, necesariamente, 
cuando empieza a dejar de serlo, lanzado en su camino hacia ser fruto. Es, de algún modo, una contradicción. 
Pero, como dijo Hegel, “sin contradicción no hay mañana”.
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Buscando relictos en el !n del mundo

María Jimena Cruz*

* Arqueóloga, investigadora e integrante del Laboratorio de Estudios Antárticos en Ciencias Humanas (Universidad Federal de Minas Gerais, Brasil), 
dirigido por el Dr. Andrés Zarankin. 
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Dentro del espectro de las ciencias sociales, la 
definición más próxima de la noción de “relic-
to” es aquella desarrollada por la Unesco, que 
entiende a un paisaje cultural relicto como un 
territorio que no está necesariamente integra-
do a la dinámica social generada por las pobla-
ciones actuales, en los términos de la funciona-
lidad para la cual fue diseñado originalmente, 
pero cuyas características materiales son aún 
identificables. A lo que remite el concepto en 
sí, independientemente del área, es la idea de 
un pasado que sobrevive a través de una mate-
rialidad específica. 

Las cuestiones de “pasado” y de “materialidad” 
son las que quiero tomar como punto de parti-
da para introducir una ciencia directamente to-
cada por ambas: la arqueología, que es la disci-
plina de las cosas y que estudia la sociedad y su 
pasado a partir de ellas. Aunque el relicto sea 
su materia prima, la arqueología no se interesa 
en él solamente por representar una reminis-
cencia del pasado, sino por su capacidad de 
conectar ese pasado a nuestro presente, de in-
terferir e intervenir en la vida de las personas 
actuales a través de su materialidad. Partien-
do de esa multitemporalidad, los arqueólogos 
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buscan generar puentes e integrar esos vesti-
gios con el presente, vincularlos con problemas 
y cuestiones que nos afectan. Se podría decir 
que la arqueología es una disciplina hecha en 
el presente, que genera interpretaciones del 
pasado para entender nuestro ahora. Al hacer-
lo, generamos reflexiones críticas que ayudan 
a construir diversidad y formas diferentes de 
pensar nuestra realidad. 
Mi idea es ilustrar este potencial de los relictos 
para discutir las formas en que entendemos 
las relaciones que establecemos con el mundo 
que nos rodea. Para ello, propongo alejarnos 
de la idea de paisaje planteada anteriormente 
y pensar en los paisajes como relictos de los 
vínculos que la humanidad ha tejido con ellos 
en el tiempo. 
Retomando la cuestión del relicto como una 
materialidad que hace presente un pasado, 
¿qué implicaría esa materialidad? Si bien exis-
ten diversas formas de entenderla, en nuestro 
caso, como integrantes de la llamada sociedad 
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occidental, elaboraríamos la siguiente respues-
ta: la materialidad es algo concreto, que existe 
objetivamente, es preexistente a los humanos 
y se manifiesta independientemente de ellos 
(Thomas, 2006; Tilley, 2004). Podemos obser-
var que esta definición está basada en una de 
las dicotomías modernas por excelencia, es de-
cir, la separación entre sujetos (nosotros) y ob-
jetos. Esto resulta en la idea de que la materia-
lidad es algo pasivo sobre lo cual las personas 
imprimen su huella en el día a día. 
Algunos enfoques que buscan superar esa di-
cotomía proponen enfatizar la asociación entre 
sujetos y objetos, pues ambos son parte de un 
continuum y, por lo tanto, elementos consti-
tuyentes de una relación (Jones, 2007; Miller, 
2010; Pellini, 2018). Colocar el foco en el vín-
culo permite entender a las personas y las “co-
sas” como agentes, partes actuantes y activas. 
Si la materialidad se entiende de esta forma, 
podríamos decir que trasciende los objetos, 
pues ese vínculo se da entre cosas y también 

entre espacios, edificios, es decir, aquello que 
posee la capacidad de interactuar con los se-
res humanos. Así, no habría inconveniente en 
decir que entre las materialidades variadas con 
las cuales nos vinculamos cotidianamente es-
tán los paisajes. 

Sobre paisajes y humanos
 
Al ser parte de la sociedad occidental y mo-
derna, entendemos el mundo desde la pers-
pectiva del ocularcentrismo, cuyo fundamento 
descansa en dos ideas principales. Por un lado, 
la visión está vinculada con el pensamiento 
consciente y racional, es decir, con la mente 
y la razón, consideradas por la modernidad 
como única forma de entender el mundo. Por 
el otro, esta preponderancia e importancia de 
la razón trae aparejada la idea del cuerpo como 
algo separado e inferior a ella, es decir, una 
fuente poco confiable de conocimiento. Estas 
ideas tienen implicancias en la forma en que se 
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piensa la dimensión espacial de la existencia. 
La relación con los espacios se define a partir 
de un distanciamiento y de la identificación 
de características objetivas que trascienden la 
persona (Gosden, 1999) (cualquier semejan-
za con la idea de materialidad discutida antes 
no es mera coincidencia). Los paisajes, como 
parte de esa espacialidad, no son excepción 
y se busca ordenarlos a partir de un conjunto 
de referencias abstractas como coordenadas, 
puntos en un mapa, clasificaciones geográficas 
y atribución de nombres (Zarankin et al. 2011; 
Salerno y Zarankin 2014; Zarankin y Salerno 
2016). Esto acaba transformándolos en espa-
cios pasivos, simples escenarios, principalmen-
te conocidos a través de la visión de un sujeto 
(individuo) activo (Salerno, 2011, 2015; Saler-
no y Zarankin, 2014; Zarankin, 2014, 2015; Za-
rankin y Salerno, 2016; Zarankin y Senatore, 
2013). Entonces, ¿cómo entenderlos como una 
materialidad en la forma en que la expliqué an-
teriormente? 
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Se podría considerar que el conocimiento se 
construye no solo a través de la visión, sino 
también a partir de una relación activa de las 
personas con el mundo, basada en la acción de 
estas en un lugar al verlo, escucharlo, sentirlo 
(Joyce, 2005; Salerno, 2011; Gallagher y Zaha-
vi, 2008; Fowler, 2003; Merleau-Ponty, 1993 
[1945]). Siguiendo esta línea de pensamiento 
se puede enfatizar en que los paisajes son cons-
truidos desde las experiencias producidas en el 
vínculo entre las personas y la materialidad del 
paisaje (Gosden, 1999; Ingold, 2000). Partir de 
esta conexión permite dejar de considerar a los 
paisajes como algo pasivo y estático, como ob-
jeto sujeto a nuestra contemplación, y pasar a 
entenderlos como un actor cuya existencia im-
pacta de diversas formas en las personas con 
las que interactúa. 
En este contexto relacional, los seres humanos 
comienzan a ser pensados junto con el paisaje, 
habitándolo, viviéndolo y estando involucrados 
en un espacio en el cual no están solamente 
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inscribiendo sus historias en su superficie, 
sino que las entrelazan con los ciclos de vida 
de plantas, animales y todos los agentes y ma-
terialidades que lo conforman (Ingold, 2000). 
Esto significa que los paisajes están siempre 
en proceso de construcción, son dinámicos y 
representan una sucesión de historias super-
puestas a lo largo del tiempo (Potteiger y Pu-
rinton, 1998, en Zarankin et al., 2011). En ellas, 
las personas se insertan y se relacionan con 
esos paisajes a partir de actividades cotidianas 
e interacciones con su materialidad.  
Volvamos al relicto. Podemos decir que ese 
pasado al cual remite no sería de eventos en 
sí, sino de encuentros entre las personas y el 
mundo (Zarankin y Salerno, 2016). Se vuelve 
coherente la propuesta de pensar en los pai-
sajes como un relicto de vínculos, de una cons-
trucción mutua entre la humanidad y estos 
espacios. Me gustaría pensar un caso concreto 
en el que, al comienzo, este nexo parece ser 
casi inexistente: la Antártida.  
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Llegando a la Antártida

La Antártida fue uno de los últimos espacios 
de la Tierra a ser pisados por el ser humano y, 
a diferencia de los otros continentes, no po-
see una población nativa, permanente o con 
costumbres y folclore propios (Leane, 2012; 
Zarankin y Salerno, 2016). Esto tornaría difícil 
pensar la Antártida de la manera propuesta 
pues, básicamente, estarían faltando las perso-
nas… ¿Realmente estarían? 
Contrariamente a lo que se supone, aunque la 
interacción entre los humanos y el continen-
te blanco no tenga una extendida profundi-
dad temporal, ese vínculo ha sido complejo y 
heterogéneo, y existió aun antes de que este 
fuera descubierto o visto por primera vez. Ya 
en el mundo griego se imaginaba que la masa 
territorial del hemisferio norte debía estar ba-
lanceada por una similar en el hemisferio sur. 
Entre fines del siglo XVII e inicios del XIX se pro-
duciría el encuentro físico entre el continente y 
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2012). Estas reivindicaciones culminan en la 
década de 1950 con la firma del Tratado Antár-
tico, que apacigua las disputas entre los países 
reclamantes. 
La humanidad y la Antártida establecieron dife-
rentes vínculos a lo largo del tiempo, que suele 
minimizarse cuando se cuenta su historia, ha-
ciendo que se entienda a las personas y a los 
espacios como cosas separadas. El resultado 
es que se acaba reforzando la distinción entre 
sujetos activos y un espacio abstracto entendi-
do como un tipo de contenedor que espera ser 
ocupado por las personas (Salerno y Zarankin, 
2014; Zarankin y Salerno, 2016). Esta negación 
de encuentros refuerza, a su vez, una visión 
monolítica de este lugar, inicialmente percibi-
do desde lo visual como un espacio objetivo, 
predeterminado y vacío; un mero escenario 
de acciones realizadas sobre él, y no con él, en 
donde las personas no viven, por lo que no lo 
afectan. No es casualidad que la imagen que 
tenemos hoy de la Antártida sea la del “último 

la humanidad (según lo documentado), como 
consecuencia de actividades relacionadas con 
la industria de explotación de pieles de lobos 
y elefantes marinos. Este primer contacto se 
produjo, no en un marco de descubrimiento 
sino de explotación y reconocimiento geográfi-
co. Años más tarde, el escaso conocimiento de 
la Antártida, sumado al contexto expansionista 
europeo, hizo que este continente se tornase 
el blanco de exploradores y aventureros. Es a 
inicios del siglo XX cuando comienza la “era he-
roica”, cuyo auge se da con la carrera al polo 
sur, en la que exploradores de varios países 
buscan llegar al punto más austral y pisar don-
de ningún ser humano había estado antes. Los 
anhelos de conquista territorial de estos hom-
bres, respaldados por los discursos nacionalis-
tas, dieron paso al deseo de los países de in-
cluir este espacio dentro de sus fronteras. Así, 
la Antártida pasó a ser foco de disputas territo-
riales y reclamos basados en el descubrimien-
to, la conquista o el asentamiento (Glasberg, 
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a partir de esta óptica, como no preexistente, 
construido en la relación con la humanidad. 
A su vez, el relicto no cuenta una historia se-
cuencial de vínculos; por el contrario, este ves-
tigio posee la capacidad de materializar una 
multitemporalidad que cuestiona la idea de 
un tiempo linear. La duración del tiempo no 
es una sucesión de instantes, sino un proce-
so continuo donde pasado, presente y futuro 
están interconectados y se influencian mutua-
mente. Reconocer esa multitemporalidad nos 
ayuda a entender el presente antártico y cómo 
lo concebimos, problematizando la visión de 
una “Antártida única” para pasar a percibirla 
como una suma de encuentros establecidos a 
lo largo de su historia por los diferentes grupos 
que allí estuvieron. 

lugar del mundo”, lejano, un espacio virgen. 
¿Cómo pensar formas alternativas de enten-
der a la Antártida que traigan esos vínculos si-
lenciados? Para empezar, reconociendo que el 
continente antártico es mucho más complejo 
de lo que se piensa y debe ser entendido des-
de perspectivas diversas (Leane, 2012). Una de 
ellas es la mirada arqueológica, que nos permi-
te acercarnos y enfocarnos en la interacción de 
las personas con el continente, no desde afue-
ra, sino junto con la Antártida. De hecho, los 
arqueólogos que trabajan desde estas perspec-
tivas ofrecen narrativas diferentes acerca de la 
Antártida desde hace algunos años1 (Zarankin, 
Salerno y Howkins, 2018). 
Volvamos a la cuestión de relicto y su mate-
rialidad. El paisaje antártico puede ser visto, 

1 El proyecto de Arqueología Histórica Antártica (www.leach.ufmg.br), realizado en la Universidad Federal de Minas Gerais (Brasil) y dirigido por el Dr. 
Andrés Zarankin, ha abierto líneas de investigación desde perspectivas que abordan cuerpo, experiencias y percepciones, tanto de los primeros grupos 
humanos en habitar temporalmente la Antártida como de los propios investigadores, para entender los encuentros humanos con el continente y discutir 
cómo se construyen estas relaciones (Hissa, 2011; Salerno, 2011, 2015; Salerno y Zarankin, 2014; Zarankin, 2014, 2015; Zarankin y Salerno, 2016; Zarankin 
y Senatore, 2013; Zarankin et al., 2011a; Zarankin y Cruz, 2017; Zarankin, Salerno y Howkins, 2018). También resulta importante mencionar el interesante 
aporte realizado por la Dra. Senatore (2020), quien desarrolla una reflexión sobre la relación entre cosas y humanos en la Antártida a lo largo de la historia. 
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En 2012, la fotógrafa Adriana Lestido viajó al 
continente antártico con la idea de encontrarse 
con el blanco absoluto. Diversas vicisitudes hi-
cieron que su periplo culminara en la base de la 
cercana isla Decepción. Al ser esta una isla vol-
cánica, donde el calor del piso hace que la nie-
ve se derrita rápidamente, el blanco absoluto 
no se hizo presente. Haciendo de igual modo 
honor al lugar, Adriana reflexionó desde ese 
sentimiento sobre esta búsqueda y otras posi-
bilidades de aprehender la Antártida. A partir 
de su experiencia, creó una forma de concebir-
la finalmente plasmada en su trabajo “Antár-
tida Negra”, que registra estas otras caras del 
continente surgidas de los encuentros. 
Esta anécdota sirve como puntapié para 
presentar a la Antártida en su condición de 
relicto de vínculos, ver en qué consistieron 
y pensarla desde ellos. Para esto, deseo 
traer dos de estos vínculos. En primer lugar 
discutiré la relación que se estableció entre la 
humanidad y la Antártida en el siglo XIX a partir 
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de la explotación de recursos de mamíferos 
marinos. En segundo lugar, exploraré el nexo 
que se instaura a partir de las investigaciones 
científicas allí llevadas a cabo. 

Antártida no hay una sola. Entre el 
capitalismo y la ciencia

A mediados del siglo XIX surgió un mercado 
mundial basado en la explotación de pieles 
y aceite extraído de mamíferos marinos que 
abarcó el océano Índico, Sudáfrica, el sur de 
la Patagonia (Tierra del Fuego y estrecho de 
Magallanes), islas del Atlántico sur (Malvinas y 
Georgia del Sur) e islas subantárticas (Kergue-
len, Heard, Shetland del Sur, entre otras). Es 
importante notar que dicho mercado no se res-
tringió a estas áreas, pues también involucró 
otros actores: los países explotadores (gene-
ralmente representados por Inglaterra o Esta-
dos Unidos) y los recibidores (que compraban 
las materias primas, China al comienzo, Nueva 

Antesis Nº 5 septiembre 2021 - 85



necesidades primarias (Richards, 2003). En este 
contexto, la Antártida, más específicamente 
las islas Shetland del Sur, representó un nuevo 
territorio para explotar, donde abundaban 
los pinnípedos y escaseaba inicialmente 
la competencia de otros loberos (Pearson, 
2016). El periodo más activo de explotación se 
desplegó entre 1820 y 1825 (Berguño, 1993; 
Senatore y Zarankin, 1999), seguido de otros 
dos, a finales del siglo XIX (Martinic, 1987; O 
́Gorman, 1963). 
La Antártida, pues, fijó el momento en que se 
edificaron campamentos de duración variable 

York y Londres, luego) (Pearson, 2016). Las ma-
terias primas buscadas eran las pieles de lobos 
marinos, para confeccionar mercancías que 
iban desde tapados y sombreros hasta male-
tas, y también el aceite, extraído de la grasa de 
elefante marino y vendido en el mercado inglés 
como lubrificante de máquinas o suavizante de 
la industria textil (Pearson, 2016). 
La dinámica de esta industria se basaba en un 
aprovechamiento máximo de esos animales, 
haciendo que el descubrimiento de nuevos 
cotos de caza, en pos de mayores ganancias por 
unidad de tiempo invertida, fuera una de sus 
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y de construcción improvisada y precaria. En-
tre las consecuencias materiales de este vín-
culo entre humanos y Antártida se incluye la 
casi extinción total de los grupos de mamífe-
ros marinos que moraban en las playas. Es in-
teresante esta nueva configuración del paisaje 
antártico, considerando que la industria lobera 
se desarrolló en un contexto histórico especí-
fico, el surgimiento de un nuevo sistema pro-
ductivo y socioeconómico: el capitalismo (Za-
rankin y Senatore, 2002). Esto significó, entre 
otras cosas, la aparición de una nueva lógica y 
modificaciones en las relaciones interpersona-
les, sociales, con la naturaleza y con el trabajo 
(Leone, 1984). La industria lobera fue parte de 
ese proceso, no solo presentando trazos de ese 
nuevo sistema en su dinámica y sus caracterís-
ticas, sino también en su forma de expandirse.2 
Pensar en los paisajes resultantes de dicha in-

dustria ofrece la posibilidad de reconocer los 
vínculos que los operarios (personas totalmen-
te silenciadas de la historiografía antártica) 
establecieron con este lugar (Salerno, 2011, 
2015; Salerno y Zarankin, 2014; Zarankin, 
2014, 2015; Zarankin y Salerno, 2016; Zaran-
kin y Senatore, 2013). Al edificar sus campa-
mentos, ellos formaron esa conexión a través 
de sus experiencias junto y no sobre la Antár-
tida. Esto fue posible gracias a esta construc-
ción mutua entre personas y materialidad que 
se dio por medio del desarrollo de actividades 
cotidianas y del hecho de estar allí. También 
permite conectar la Antártida con el contexto 
más amplio del capitalismo emergente. Esto 
no es algo menor, si se considera que duran-
te décadas la visión tradicional de la Antártida 
fue la de un lugar periférico y marginal, el “fin 
del mundo”. En realidad, este tipo de contactos 

2 Desde un enfoque arqueológico, el proyecto Arqueología Histórica Antártica investiga la incorporación de la Antártida al sistema de producción 
capitalista a partir del estudio de las primeras ocupaciones humanas realizadas por estos grupos loberos en el siglo XIX (Senatore y Zarankin, 1999, 
2000; Senatore et al., 2008; Zarankin y Senatore, 1996, 2005, 2007). 
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demuestran que es innegable el papel de la re-
gión en los cambios que estaban aconteciendo 
a nivel mundial fruto de la expansión capita-
lista. Así, la Antártida, siendo parte activa de 
una red global, se entiende como un espacio 
de conexión y de contacto, en vez de como un 
territorio aislado (Zarankin y Senatore, 2007, 
Senatore et al., 2008).
Un siglo después, la relación entre la humani-
dad y la Antártida se modificó radicalmente. 
Si antes este vínculo se caracterizaba por una 
explotación enmarcada en una nueva lógica de 
mercado y un sistema mundial en desarrollo, 
ahora se construye a partir de un discurso cien-
tífico y del conocimiento. Hoy, la investigación 
científica es el principal medio de los estados 
nación para frecuentar la región austral, en el 
marco de protección y preservación propuesto 
por el Tratado Antártico firmado en 1959 a par-
tir del cual se establece a la región como zona 
internacional de conservación ambiental, paz y 
cooperación científica. Me interesa profundi-



encuentran trabajando allí y, aunque cada una 
implique una asociación determinada, todas 
involucran una experiencia sensorial profunda 
a partir de la cual se desarrolla un conocimiento 
específico sobre la Antártida, que nace allí, 
la construye en cuanto dato, la traduce a un 
lenguaje a la vez que configura su materialidad 
(Resende de Assis, 2019). Esto es importante 
para pensar otras cuestiones que atraviesan 
el vínculo entre ciencia y Antártida, pues 
sabemos que la ciencia no es objetiva y neutra. 
Como consecuencia, la materialidad científica 
(aquella de las estaciones, embarcaciones, 
etc.) tampoco lo es y su configuración responde 
tanto a la labor exclusivamente investigativa 
como a otros aspectos. 
El hecho de que la ciencia antártica no es ajena 
a los contextos y preocupaciones sociopolíticas 
de cada época se evidencia en los modos de 
pensar y entender las formas de lidiar con la 
materialidad producida por las tareas de inves-
tigación. Por cuanto se considera a la Antárti-

zar este nexo entre ciencia y Antártida pues se 
encuentra atravesado por otras cuestiones que 
también acaban influenciándolo. 
Es necesario pensar que bajo este nuevo pa-
radigma surgen, a mediados de la década de 
1940, las primeras estaciones antárticas cons-
truidas por los países posteriormente signata-
rios del tratado (Resende de Assis, 2019). La 
instalación de estaciones e infraestructura ne-
cesarias para llevar a cabo la compleja logísti-
ca que hace posible la ciencia antártica genera 
nuevos paisajes que incluyen construcciones, 
embarcaciones, campamentos, pistas de ate-
rrizaje, entre otros aspectos. Asimismo, este 
vínculo involucra, además de los científicos, a 
profesionales como los militares, operarios, in-
genieros, técnicos y alpinistas, entre otros. Esta 
materialidad resultante cobra forma, tanto a 
partir de las tecnologías disponibles y las posi-
bilidades de cada país como de los intereses y 
el momento histórico específico. 
Además, diferentes disciplinas científicas se 
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da como un lugar a ser preservado, la mayor 
causa de su modificación es la actividad cien-
tífica. A modo de ejemplo, el tratamiento de 
los residuos no estaba antiguamente regulado 
y los restos generados en las bases solían ser 
incinerados o apilados en los bordes de hielos 
oceánicos donde acabarían hundiéndose en 
las profundidades marítimas (Syed, 2021). A 
partir del Tratado de Madrid firmado en 1991, 
esta situación cambia y se establece a la An-
tártida como un espacio que debe ser preser-
vado, prohibiéndose la explotación mineral, 
priorizando el manejo de residuos al planificar 
su remoción del continente, entre otras medi-
das. Sin embargo, dicha reglamentación no se 
expresa respecto de edificios y bases abando-
nados o en desuso, aun cuando implican un 
peligro ambiental (Syed, 2021). Esto último se 
relaciona con otro aspecto del vínculo entre 
ciencia y Antártida. El contexto científico colo-
ca a la Antártida en una unión con los países 
signatarios del Tratado Antártico y sus intere-
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Relictos como formas de repensarnos

El relicto se mueve en diferentes planos. Su 
materialidad se entrelaza con la nuestra, 
abarcando un tiempo que trasciende nuestras 
temporalidades y donde pasado y presente 
se desdibujan. Mi idea fue generar algunas 
reflexiones sobre cómo estos relictos pueden 
ayudarnos a repensar y problematizar las formas 
en que entendemos el mundo. Partí entonces 
de un lugar aparentemente deshabitado y 
prístino, la Antártida, y busqué deconstruirla 
enfocándola no como un espacio objetivo 
sino en base a un vínculo con la humanidad, 
que toma forma en una configuración material 
y espacial específica. Paisajes relictos de 
explotación, como los de los loberos, y paisajes 
relictos de ciencia e intereses geopolíticos, 
como los de los científicos. 
Pero el relicto no es estático, cambia con el 
tiempo y de acuerdo con las diversas conexio-

ses geopolíticos. En muchos casos, la reluctan-
cia de retirar algunos de estos restos no se re-
laciona tanto con los costos y las dificultades 
logísticas como con lo que esto implica, ya que 
representa los trazos de ocupación de un país 
determinado en un espacio supuesto vacío. Si 
la estrategia geopolítica de los países es estar 
presentes en el territorio antártico, los restos 
materiales de la labor científica son en cierta 
forma un elemento clave (Syed, 2021). No es 
casualidad que algunas de estas estructuras 
sean declaradas monumentos o sitios histó-
ricos antárticos. Una ironía se hace evidente. 
Mientras los discursos científicos abogan por 
una preservación del ambiente, los intereses 
geopolíticos terminan priorizando la presencia 
antes que el bienestar ambiental. Estos restos y 
residuos desafían la visión científica que busca 
minimizar los impactos humanos y demuestran 
que la materialidad, aun la relacionada con la 
ciencia, nunca es neutra. 
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está más próxima y fuerte que nunca, y a 
veces, lamentablemente, de forma negativa. 
Basta con observar estudios sobre la presencia 
de microplásticos en los océanos o de metales 
pesados que afectan de modo indirecto el 
frágil equilibrio de la cadena alimenticia de los 
animales antárticos. 
Desnaturalizar entonces las visiones que 
tenemos de la Antártida como lugar intocado 
y prístino se hace necesario, pues seguir 
pensándola de esta forma atenúa el impacto 
real que estamos generando en ella. Al mismo 
tiempo, entenderla ya no como un espacio 
objetivo sino como una materialidad con 
la que nos vinculamos puede ayudarnos a 
entender nuestra responsabilidad y nuestro 
impacto, y también a pensar nuevas formas de 
elaborar esa conexión con ella. De nada sirven 
estas reflexiones si no las extendemos en pos 
de generar nuevas formas de vincularnos con 
el planeta. 
No existe una “Antártida estática” porque 

nes que se establecen. Ellos tampoco narran 
una historia lineal pues son la superposición 
de encuentros. La Antártida es la suma de es-
tos encuentros, su relación con la humanidad 
es siempre latente y su materialidad da cuenta 
de ello. Hoy sería difícil hablar de un único vín-
culo, pero sí se podría hablar de uno que nos 
incluya, aun cuando no estemos, no tengamos 
contacto físico con ella. Esta idea tiene senti-
do considerando que recientemente la activi-
dad humana se perfiló como una de las causas 
principales de las modificaciones ambientales 
globales, sugiriendo el comienzo de una época 
geológica dominada por los seres humanos: el 
antropoceno. Este concepto marca un cambio 
fundamental en la relación entre los humanos 
y la Tierra, pues evidencia la magnitud, varie-
dad y longevidad de la influencia global del ser 
humano.
Para lo que venimos discutiendo esto es 
importante, pues es una manera de afirmar que 
la relación entre la Antártida y la humanidad 
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esta fue (y continua siendo) transformada a lo 
largo de los encuentros con la humanidad, su 
paisaje es una suma de todos ellos. Tampoco 
existe una humanidad estática, porque ella 
también es afectada por esas interacciones. 
Es a esta transformación, a esta forma de 
afectarnos que debemos estar atentos. Tal 
vez sea interesante retomar algunas de las 
reflexiones de Adriana Lestido después de su 

viaje accidentado a la Antártida: “Hoy creo que 
el sentido de la Antártida tiene que ver con 
la necesidad de pasar a otra cosa, como un 
lugar de pasaje. Final y principio. Es el fin del 
mundo y de alguna manera fue ir al final para 
empezar algo nuevo”. ¿Por qué no aprovechar 
los vínculos que queremos establecer con 
la Antártida para repensarnos? ¿Por qué no 
dejarnos transformar por ese vínculo?
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